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UN R A T O  DE C H A R L A

iS parece que no hablásemos del dengue?
Paréceme que oigo millares de voces que me están gri­

tando:—¡Bravo, Antoñito! ¡No nos hables de eso! ¡Preferi­
mos que nos eches un sermón de esos tan soporíferos, en los cuales 
no hay quien te gane!

—Gracias, amado pueblo. No hablemos, pues, del dengue, que, al 
fin, no vale la pena; pero por hoy (¡estadme agradecidos!) tampoco 
habrá sermón: digerid tranquilamente el pavo.

Hablaremos, pues, de pinturas.
Ciertamente que será hablaros de las Batuecas, porque las pintu­

ras de que voy á hablar están en casa Parés, calle de Petritxol, Bar­
celona, donde no es fácil se dejen caer la mayoría de vosotros.

Pero antes de pasar adelante vaya una historia.
Esa calle de Petritxol que digo, es una calle no muy larga, estre­

cha, de muchísimo tránsito, con tiendas, en su mayoría pertene­
cientes á los ramos de pintaras, marcos dorados y pastelerías.

Pues en la tal estrecha calle vive un amigo mío, muy amigo, 
muchísimo, pero que tiene la maldita manía de darse lustre hasta 
el más censurable extremo; y  este amigo, que vive largas tempo­
radas en París, mandóse hacer unas tarjetas en las" cuales hizo 
estampar lo siguiente:

D. F . de T. 
Barcehne.

Avenue Petritxol, n.o..-
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¡Figuraos la gresca que se armaría aquí al enterarse la gente 
de que mi amigo había convertido en .lr.m>/a, nada menos, la es­
trecha y accidentada calle de Petritxol!

Pero me dejo de murmuraciones y entro ya en casa Pares.
Y , ahora que recuerdo, menester será que lo que haya expuesto 

sea bueno, porque, á la verdad, el papel que hemos hecho en Pans

  • V

U n a b u en a  a c c ió n

tocante á pinturas no es para envidiado. Nos creíamos ser los pri­
meros pintores del mundo, y...

Pero peor es meneallo.
Adentro. „
M u c h o s  p a is a je s  y marinas. Es el género que priva. Nuestros 

comedores necesitan árboles, ríos, montañas, etc. Antes el casero 
se encargaba de ello, pero desde la moda del papel pintado es pre­
ciso que el inquiUno se procure esa clase de vistas.

Armet y  Vayreda son los que sobresalen en materia de verdo­
res. Son dos maestros en el género.

Como supremos pintores de melancólicas campiñas vagamente 
iluminadas por los últimos fulgores del crepúsculo vespertino, están 
siempre en primera linea Urgell y Calofre: dos eminencias.
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Una labradora y un labrador valencianos cortejando en una! 
huerta, de Pozo, es \rn cuadro que atrae la atención de todo el 
mundo.

Aunque no tanto como el retrato de una bellísima niña, página 
inolvidable de Casas.

Una muchacha del pueblo haciendo calceta en su humildísimo 
cuartito, de Llimona, es un cuadro que vale mucho, mucho, mu­
cho. Aquello es el arte tal como yo lo entendería si entendiese en 
pinceles.

No hay que decir si dos cuadros de Masriera, una joven oriental 
y  otra septentrional, serán ó no dos valiosas joyas. Todo lo que 
pinta Masriera parecen piedras preciosas.

Marinas: hay muchas y  sumamente bonitas. A  mi ver, la me­
jo r  es la de Marqués; pero como no pertenezco al gi-emio de escrito­
res coloristas, no sabré deciros en qué consiste. Es un puerto, con 
muchos barcos que parece que se mueven, según lo que se mueve 
el agua.

Una masía catalana junto á una carretera, es un gran paisaje 
de Rusiñol, pintor eximio.

Asimismo pertenece á la categoría de pintores de'primera el se­
ñor Tamburini, que tiene allí unos cuantos cuadros que uno roba­
ría á no ser por el temor de faltar al séptimo mandamiento.

La impresión general que resulta do la exposición inaugurada 
hoy (día 19) es la de un estado artístico bastante regular, ya que 
no brillante: la de una honrosa medianía, pero sin llegar á elevar­
nos todavía á la altura de Francia, Alemania ó Inglaterra.

Una cosa me ha animado mucho, sin embargo, y es que he visto 
poquísimos cuadros flamencos.

\ Alabado sea D ios!
Y  con eso hasta el año que viene, deseándoos á todos las mejo­

res salidas y  entradas.
Vuestro afectísimo,

A n toS it o  .
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. O . C . U  de » e , s r :  el ’ d“  í f c e t t  . n - f

d ?ob stá cu los , descubríase, accidentes del paisaje. L a  N aturaleza
briendo el terreno y  n ivelando ^odoa o f  m ovía  el más leve rum or ni
hallábase sum ida en  una 'e n  loa desiertos declives de
soplaba la  más T\®íeomo%Tchapot que producían  las alma-

, „ e e e ,

u , K i r . V ^ : r p 4 : V e d a e .
tanas de la  nariz muy abiertas, y  ,^ c n te  al can, le g n to  <:o^^” -
El espolique se detuvo a garrote que llevaba  colgado de lamu*
— iC h iich o ’ — Ti enarbolando e l nudoso ga rro  p| pachón  esquivo el
l e f t ' e t c i ; . ,  .m .g ó  con “ r a  l l a r - n
golpe, se ladeó, echóse fuera del p®-™ ^ /  qj. repecho arriba, l ’ ^tenien-
arrancó repentinamente. ®® ¿ con impaciencia el piso, agitan o
dose ante un peñasco la blanca masa, se puso a buscar
sámente la cola. H undiendo las manos en
algo dentro de ella, levantando cian do  sepultaba la  cabeza en
para caer luego ¿esparjaniados. De cuan jadeante, con la lengua fuera
el hoyo que iba haciendo, levantand P ahinco, ahondando
y  los oi3s encendidos-, y  continuo, por tm,
cada vez más en la  n ieve . , indeciso, asom brado del arranque üei

E l espolique p e™ a n eciq  al pron  a correr a cam -
perro. L u eg o  le  le  A carició  con  ternura, y  le  d ijo  azuzándole
po traviesa , l le g ó  ju n to  a l can, le  acaricio
con la voz: ,  ,, , - > t,»— ¡Busca, hosca, Leal!.. „  redobló su ím petu  y continuo sepa*

E l perro , al oír e l ® ^ d iq n e , m ientras a largaba e l cuello  m iran-
rando la n ieve  á m anotones. E l angustia  para su capote si Cabria
do p or  detrás del anim al y  P ^ ® °^ ® e s a b a  de h ostigar al pobre p achón , que 
alguien enterrado en aquel siti _, desm ayase,
sudaba cop iosam ente con  el tra jm , p  ^ q^  cabeza , g im ió
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entreabiertos, vio un niño que apenas llegaría á los doce años. N o le conocía: 
debía ser forastero en la comarca, y  de seguro le había sorprendido en camino 
la ventisca del amanecer.

E l honrado espolique no vaciló un punto: cog ió  con  ansia el tieso cuer- 
peeito de la pobre criatura; le golpeó suavemente, sonando los miembros co­
mo SI fueran de palo; le auscultó el corazón... Nada: estaba helado. Entonces

permaneció un instante inm ó­
vil, lleno de angustia, sin sa­
ber qué hacer, con el infeliz 
muerteeito en los brazos, mien­
tras el perro meneaba la cola 
sin quitarle ojo . A l fin, que­
riendo convencerse de la des­
dicha, tal vez m ovido por una 
postrera esperanza, volvió á 
reconocer al muchacho, y  al 
levantarle un párpado advirtió 
que el cristalino no había per­
dido su trasparencia.

¡D ios m ío! Un pensamiento 
salvador se le metió de pronto 
en el cerebro: se agachó, cogió 
un puñado de nieve, lo volcó 
sobre el rostro del ehicuelo, y 
comenzó á frotarle con  los co ­
pos. El cutis pareció sonrosar­
se levemente al cabo de un 
rato. Hasta entonces no se le 
había ocurrido palparle la piel 
del pecho, contentándose con 
escuchar por encima de la ropa 
si latía el corazón. Ahora hun­
dió la mano por debajo de la 
camisa del mócete: el desdicha­
do conservaba aún calor. ¡D ios 
santo! ¡T a l vez se salvase!... 
Quitóse en seguida la manta y  
arropó al niño cuanto pudo, 
continuando sus enérgicos fro ­
tes. ¡A h !... ¡Sí, sí!.. ¡Estaba 

, , , ,, to n to ! ¿Para qué llevaba siem­
pre consigo la calabaza llena del aguardiente?... Soltó al rapaz, le apoyó en 
un aEto de suerte que quedara incorporado, con horrible trabajo le separó los 
labios empalidecidos, y  le echó en el coleto un bnen tragúete del triple, capaz 
de deshelar a los propios témpanos del paisaje. La medicina produjo su e fec ­
to: el niño lanzo un suspiro casi imperceptible. El espolique entonces tornó á 
recoger a la tierna criatura, murmuró con  honda alegría:— ¡V iv e ' ¡V iv e '— v 
seguido del perro, que saltaba detrás de él ladrando de júbilo, echó á correr 
hacia el pueblo.

A l f o n s o  P é e e z  N i e v a

La am tgufta da T e o d o r o
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L O S  E S P E J O S

„ . o  de lo ,  e .p e io . ,e  rem onU  »

J  t j :  r i ‘ “ s r ,t V d : r s p e i o ' - i » »  ‘

Eu Grecia y  eu Bom a se adornabaii las 
paredes con placas b ru ñ id a ^ ' Z l '  
tes de acero, oro, plata, obsidiana y  pie 
dra especular; y , á juzgar por lo 
desprende de antiguos _ textos, no iue 
ron desconocidos en lejanas épocas los 
espejos de cristal forra­
dos de una lámina metá­
lica.

Hasta el siglo xv 
no reemplazaron á los 
espejos de metal bru­
ñido las placas de cris­
tal azogado, habién­
dose fabricado los pri­
meros en Flandes,_ y 
después eu Y enecia, 
que tanta fama con­
quistó, conservándola
aun hoy día por su su­
perioridad en esta cla­
se de industria. En un 
principio, y  por espa­
cio de mucho tiempo, 
sus dimensiones fue­
ron muy r e d u c id a s , 
pues el arte de cons­
truir grandes espejos 
data solamente de fi­
nes del siglo X V I I ,  épo-

La a m lg u lta  d e  T e o d o r o
nes del siglo X V I I ,  epo-
c a e n  que se fundo l̂ a está tan generalizado que no solo
famosa fábrica de Saint-Gobai • . * se e m p le a n  p a r a  la  ornamen-
86 les destina para los tocadores, 9  ¿ig^ios. Si las lunas de los espejos

conservación. . „ -n ,i„cen  lunas de grandes dimensiones y  de
H oy las fábricas de espejos . , belleza de la misma sustancia tras-

v i , t „  d „ p p »  a ,  « t e -

■ t
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jarse en la superficie bruñida del azogado, no cambian de tono y  se debilitan 
muy poco á causa de dicho paso.

En Bélgica, en otros países del norte, y  aun en Francia, se suelen colocar, 
fuera de las ventanas de las habitaciones, espejos que, pudiendo girar sobre su 
eje ó sobre unos goznes, adoptan la posición que se desea, de modo querefle-j 
je n  hacia el interior de la habitación la imagen de lo que pasa por la calle. 
Estos espejos, de que se valen también los almacenistas y  los tenderos para

vigilar desde detrás del mostrador los 
aparadores exteriores de nn estableci­
miento, se conocen con el ijombre de 
espías.

Asimismo se hace uso de grandes es­
pejos azogados ó metálicos para hacer 
que penetre la luz del cielo en el inte­
rior de una habitación oscura. Por lo g e ­
neral estos reflectores suelen verse en 
calles angostas y  sombrías de las gran­
des ciudades del norte.

Cuando la luz se refleja en una su­
perficie bruñida, pero trasparente, re- 
prodúcense también las imágenes, pero 
m uy débiles, porque una gran parte de 
la luz atraviesa la sustancia. Hé aquí 
la razón de que los espejos ordinarios 
estén azogados por su cara posterior, 
resultando entonces las imágenes como 
sobre nn cuerpo opaco sumamente bru­
ñido. También puede hacerse uso de la 
luna sin azogar, ya  que aun así refleja 
imágenes muy brillantes y  de vivos co­
lores cuando los objetos que tiene delan­
te están vivamente iluminados y , al pro­
pio tiempo, el espacio que los rodea, su­
m ido en una oscuridad relativa. Tal es el 
principio de las apariciones fantásticas 

que alguna vez os habrán impresionado en los dramas terroríficos y  espeluz­
nantes que se representan en los teatros.
, Eara conseguir el debido efecto, se deja casi á oscuras la platea, y  entre 
esta y  el escenario se coloca nn gran cristal. Dando á éste una posición incli- 
nada, refleja la im agen de una persona fuertemente iluminada por una luz que 
se dirige de lleno sobre ella desde el foro. E l actor á quien vemos directamen- 
se en el ewenario, y  lá imagen virtual pero animada del personaje que se 
halla en e l foro, pueden mezclarse, confundirse, hasta el punto de producir en 
los espectadores la ilusión de que realmente ha aparecido un fantasma inma- 
terial e impalpable. La necesidad de dar cierta inclinación al cristal hace que 
e l fantasma no aparezca perfectamente en equilibrio; defecto que notan más 
los ^pectadores colocados á los lados que los que ocupan el centro de la platea.

estado muy en boga cierta clase de espejos á los cuales- 
se ha dado el nombre de espejos mágicos, porque ofrecen nn fenómeno mara- 
villoso y  partienlar á primera vista y  que, sin em bargo, no es más que el re­
sultado natural de su elaboración.

A . OZOBES

El p erro  d e  azú car
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COLEGIOS DE PRIM ERA ENSEÑANZA

COMIENZO por recordar aquello tan sabi- 
" ao de que

_A todos y  á ninguno 
mis advertencias tocan; 
el que haga aplicaciones 
con su pan se lo coma.

g r a S a í  Z I Z I % Z T :  Z t ’ d V c S ^ : i n t e r p r e t a c i ó n  y  de 
cop ia  exacta del natural, m e /o r ó  peor ser una
de mis pinceles, pero copia al fin o L  E ^  i»  Pobreza y  poca valía

tiu iiT zz
t “ ’ s “ y “  -  - -

L t f ' i L r i t s  ^  S Á t::¿ z t :z

á quienes me trataron b?en porque con absoluta indiferencia:
phm iento del deber siempre e  ̂ d?o-nn deber sagrado, y  el cum-
q « e  me trataron con d u X a ,  c o n S r á n d o 'lS  W  E  ¿  l-s
porque el odio no puede arraiirar en nn oora ' am i, sm odiarlos,
tengo lástima. CoS esa i S S ^ c o n  t ie n , les
com o yo, mira ya á los colegios á distancia v o v ? n =  
en ellos y  observar prudentemente lo que son ? Y  “ “  “ omento
conceptos de los cuales se deduzca lo  ann á ’ en mi narración
centros de enseñanza, que por ser la pSmar1« 't“ ‘n °  ®er estos

3 , c „ . o o é n \ „ / ; ; ,  z ± S T % : : ^ :  í í : / ,

odioso ?ema*?6^ ^.La“ etrl^ S n  sangre“ X a ^ r v ^ a ? ‘ '
colocada en un extremo del salón l a  m esi veo, sobre una plataforma
su enorme sillón está s e n t a d ^  qVe e T r íe  7
cha y  al alcance de su mano auién ¿na l  “ ^g»®terio, teniendo á la dere- 
satisfecha de haberles f e n fa d o \  ?opa á S d o T lo s °T ® ® ’ Pov el uso y
palmeta de rústico pino; quién, en ñ l  vara d

, o b „  la plataforma, moatlando « ¡ T a ^ ^ S ^ l i T o b ; : ’ t S e 'L “
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'ir»-

demás que se sientan á más ^  los conocimien-
respetar su autoridad y  propagar blandiendo la correa, en-

mente la vara... no tengo inconveniente en 
declarar que tal hombre no sirve pa^a des­
empeñar el puesto que ocupa y que debiera 
abandonarlo. ¿Acaso crían as madres á 
8U8 hijos, sufriendo horribles dolores y
tras desvelos s in  cuento, para entregarlos
más tarde en manos de qu ien , alegando 
actos cometidos siempre con inocencia y 
sin el imperio de la reflexión, los maltrata 
á sangre fría  y  con el mayor desahogo^
¡No! ¡No me digáis que el uso de la palnie- 
ta es indispensable! Lo niego en absoluto.
No soy padre, pero si llegara a serio, jamas 
consentiría que á un hijo mío le dieran 
golpes. ¡L igrim as de amargura me ocasio­
narían los castigos materiales que com o ^
p a d r e  c e l o s o  t u v i e r a  q u e  imponerles. ^

La civilización , el progreso, los aüe- 
lantos mil de la pedagogía, no deben con­
sentir hoy esos castigos crueles y  degra­
dantes. El derecho, esa preciosa rama del 
saber humano que nos marca el camino 
recto de todos nuestros actos y  que prote-

139
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El m o n o  p eq u oñ ol

g .  al individuo cnaudo aun .e  halla ™ £ a t T a p Í é r d  S
debe tolerar tam poco que a ese ser ®® 1®
vida y  en aquellos en fl“ ®®®®®^;^®;jfavoritof (tratándose de niños internos). 
Los encierros, la supresión de platos tavon  saliente con-
la reprensión continua y  razón , ^  gon medios todos qno
traste"  ̂con el ju icioso y  ^  ¿ ^ e  S op ou er-e  el maestro.
pueden conducir P®’^̂ ®®¡'®“ ®“ ^® ¿  enseñanza en los colegios deja mucho que
d e s r . "  cam bio, injnetiiioado, d e te .to s g n e  an-
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p T p o r t r é  m elen  en con trar»

e . . o r „ S L  « - - » e n  .n T i l^ 'o r a n

en los oo]fg°o^s".° rb u e íá ^ ta » . f  " ‘ ■''■'Tar
m yierno se hielan. Todos beben agn^ en e l^ is m  “  “ « « « n ;  en el
de la m ayor censura, y  q „e  h .  dad?, esti dando, y  S ? í ’

S t e T a T o S ^ ' " »  l « a n l r " ? r ¿  
r e s ,7 :s c fa “, X % r “ r r d r d ' “e f i T ^ ^
hora fija se obliga a los S s  ¿  ^

r a “ “ d“ í™ » “  ‘ " ‘ e : ¿ T s ° p n ? s “¿XSO es esto una verdadera tiranía? ¿Es ¿caso
el cuerpo huma­
no una máquina 
que pueda res­
ponder siempre 
al resorte; cuyo 
resorte es. en es­
te caso, el capri­
cho del maestro?

Creedme lo s  
que e je r z á is  el 
magisterio : bo­
rrad aquello de 
« La le t r a  con 
sangre entra,» y  
escribid en suln- 
gar estas pala­
bras:
Si/um cuique tríbuere.

J.M. Bonilla Frsitco

«  n u e s t r o s  g r a b a d o s

¡Cómo se columpian 
Jnanito y Tomás! 
¡Cnál CTOzan Jos aires 
con snave compás, 
gritando y riendo 
los dos á cnal más!

E L C O L U M P IO

ay! Si el columpio 
se llega á quebrar, 
sobre el blanco césped 
loe dos rodarán 
y acaso el recreo 
se acabe con mal.

^   ̂ U N A  B U E N A  A C C IÓ N

dw are^s y buscar h
á los nmos que había ¡do á buscar almejas w r e S  no ten l «  f  andrajoso, el cual dijo 
rato. Dorotea, que estaba socavando la Z
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*     ̂ - 1̂- -T*c*r\r\ORiLA A M IG U ITA  DE TE O D O R OL A  A M IU U IIA V  U.L,  --------  xT.Wala

Teodoro tenia una ardilla n l « s “* e n Í S 'L S ^

nes en ve* de ir á jugar con otros chicos, 
prefería recrearse con sus animales.

;E L  P ER R O  D E  A Z Ú C A R
El dia del cumpleaños de Cwliws su 

tía le regaló un perrito de azdcar, diciéndole
q L  loT ^dase W e  P"'‘"
” ™Al dia siguiente, sin embargo, parecióle 
al niño que el perro tenia la cola ¿emsia- 
do larga, y se la cortó de un bwado, 
dose el pedazo qne acababa de dividir. A 
o ^  ¿ ? z g ó  que las orejas 
la cabeza del perrillo, y, sm decir nada á la
tía, comióselaa también. Jiinin gn-A h ora  le has desfigurado,-d jole su
mamá.—No le quites nada, porque tu tia se
enfadará seguramente.

Garlitos no contestó; pero i  los pocos 
dias, cnando le pidieron el pepito para ver 
el sk hallaba en el mUmo estado, el nmo 
confesó ruborizándose mucho, que no había 
^ S ^ ’ rí^istirá la tentación de comérselo 
todo, porque babia quedado muy feo.

Las Illas d e  M a tild e

EL C IR C O

Natalia y Juanita no habían visto nunca 
fieras vivas, y, al saber que X
aar al circo una numerosa colección de 1»8 , , ,
^ m a e  manifestaron tan vivos deseos de „  noche. El espectáculo les ̂ j6

gasto hubieran, vuelto todos los dias.
E L  M O N O  P E Q U E Ñ O

Un dia fui á ver una colección de ^ de la cola á esto último,

* Í r p X “ r  e X S  ¿  - « 6  toa - dinaome i  c o c o ,  coa .a

egoismo. p g  M A T IL D E
mucho adornarse con ñores el cabello.

o » l a a i „  c o »  pot « a o r  a a -  hlaa p „ a
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mediato, doSehaSav“;toa¡¿nn“  ̂ floL^á comendo y dirigime al prado m.
llegar hasta ellas debía cruzar un vado mov estrerhn P®í“ e3o pantano. Para
al volver perdí el equilibrio y cal en el anua eíf« ^ fr^quearle sin novedad, máa 
«lazaban. Cubierta de lodo, pero con las flUea ¿ patos que allí se
h é  poco el susto que ocasioné á mi mamá si bien mí « triunfante; y no
de todos, aunque elogiándose mi cariñoso ¿roceder. ‘̂ ®®P’ é̂s la hüaridad

LA ISLA DE LOS COCOTEROS 
Esta pequeña isla, situada en la habla de Rii« »• l

numerosas caletas donde las olas llegan suatemeuto b .« cocoteros, y bay allí
y la mamá llegaron allí en nn bote tnpulado uor blancas arenas. Los niños

^ t o  contieL nn ligS*Ím ejauto'®á h ’T eS ^ m u ^ 'X í  ̂ Este
‘1’*® 8® poede comer con cuchara. ’ ^ sabroso, y  la carne es tan

cañas drbambTÍ**’^‘’’ ' “ “ ““ ^^^'’®'-“ '̂®°® abandonáronla isla cargados de conchas y de

E L  M A N Z A N O

( 'í7 o n fi«a a ctd n j

qne ocu paU  ordiíarTat^^^^ e í s n ^ 's S S - l ^ r c S  
qne sepa de más esta mañana. acerqúese V . y  díga: sillón

■me todo lo
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-murmuró el anciano.
sean Vds. demasiado rigurosos,-

i r f  he^senti^ . n

señ oí?^ -exclam ó 
H&rdv. Y se deshizo en lagri­
mas ante semejante acusa-

°^'*'^TJ8ted y  muchos otros.
—  Pregúntele ^  • c ía le s

son sus c ó m p l i c e s , — Inte ­
rrumpió el Sv. .■ Ib

- N o  quiero preguntarle 
nada. ¿Qué quiere V . sacar de 
un estudiante que no ha con­
servado intacto el f
to de la probidad? La verdad
y  el honor no habitan bajo 
los vestidos de un ladrón.

—\’ o no soy un ladrón, yo 
no he tenido nunca nada de 
común con esas gentes, e
c la m ó  H a r d y  i n d i g n a d o .  _

— ;N o ha robado V . a ese 
anciano? ¿No se le ha lleva­
do V . sus manzanasi’

— No, señor; no he tocado 
jamás para nada á las manza­
nas de ese viejo.

— ¿No ha tocado V . nunca 
á las manzanas? ¡Cuidado.
No tolero esos vergonzosos 
equívocos. Ha ten jdo\  . lasin  
vergüenza m d i^ i  ,

La I8ia d e  lo s  c o c o t e r o s

. . v e n e n a r  ¿ « ¿ X Í oÍ  t
infamia, la bajeza, de «^ ta r  .  ha sido encontrada esta

he p e n s a d ? jím S e n  eJanÍano“ ’ . j  ^eñor

e n g a ñ o  ánadie^,^ e m b a r g o , - d i j o  el doctor S i n c e r o , - d e  que el

- Y S g S S S a , .  p o . .  e o n t „ „ o .  . 0  a ,

“ "Ü ÍcoB O ce V . este p ,a a d »  a»
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— Sí, seílor: le conozco 
— ¿Es de V.?
—^No, señor.
— ¿A  quién pertenece, pues? 
Hardy guardó siJenoió.

N . o  1 1 3

aven-

La tsla d e  loa  c o c o t e r o s

— Ese pañuelo no es mío

I
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